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Así se originaron la Ley de Sanidad Fitopecuaria, el re

glamento general para la campaña contra el gusano rosado del -
algodonero y el reglamento para el control de la siemlDra, el *
tránsito dealgodón con semilla o hueso y la expedición de cer

tificados de origen de algodón en pacas.



REVISION DE LITE.RATURA.

Con la finalidad de proteger a los cultivos económicos —

contra el ataq.ue de las plagas parásitas, promulgó el Ejecutivo

"do la Unión el 15 de noviembre de 1924 la Ley Eederal de Plagas,
y posteriormente, en 1927 dictó la Secretaría de Agricultura y

Eomento el Reglamento de Policía Sanitaria Agrícola, y en 1936

un reglamento específico para el control del picudo del algodo

nero •

En vista de haber considerado inoperante a la Ley Federal

de Plagas se promulgó el 26 de septiembre de 1940 la Ley de Sa

nidad Fitopecuaria, con vigencia para toda la República.

A reserva de comentar todas estas disposiciones en el Ca;pí
tulo de Observación y Estudio, se iiicluye en seguida, por consi
derarla importante, esta última ley.

Ley de Sanidad Fitopecuaria de
los Estados Unidos Mexicanos

CAPITULO' I

Objeto de la presente Ley y medidas
para realizarlo.

Artículo lo,. Constituye el objeto de la presente Ley, la pre—

vención y combate de las plagas y enfermedades de los vegetales

y animales útiles a la economía rural deí país.

.Irtículo 2o. Se declara de utilidad pública la prevención y el
combate de las plagas y enfemedades materia de la presente Ley,

Artículo 3o. La Secretaría de Agricultura y Fomento, determina

rá cuáles son las plagas y enfemedades q.ue se vayan a prevenir

o combatir en los términos de esta Ley. Igualmente determinará

las zonas donde se aplicarán las medida^ correspondientes.

Artículo 4o. Las personas encargadas de la explotación de vege
tales y animales en los cuales exista cualquier indicio o sínto

ma de plaga o enfermedad, están obligados a dar aviso del mismo

a las autoridades sanitarias especificadas en esta Ley.



Arijiculo 5o. La Secre"fcana de Ág3?icul"fcura y Fonieii"fcOj despepita

rá y fomentará en los agricultores, silvicultores y ganaderos -
el espíritu de defensa contra las plaga.s y enfermedades 5 otor—
gando premios a las personas que se distingan en los trabajos -
contra ellas y particularmente a quienes descubran los mejores

procedimientos de prevención y combate; proporcionará a los pro
ductores rurales los auxilios técnicos y pecuniaí5ios que so re

quieran para la enseñanza y demostración de los métodos de pre
vención y combate.

Artículo 60. La Secretaría de Agricultura fomentará la cría y
propagación de animales y medidas que contribuyan a la profila

xis y al combate de plagas y enfermedades fitopecuarias. Igual
mente fomentará el establecimiento o desarrollo en el país de —
fábricas dedicadas a la producción de parasiticidas y equipos -
para su aplicación; asi como de laboratorios de investigación,
análisis y elaboración de productos biológicos y farmacéuticos

que se requieran para prevenir y combatir las plagas y enferme

dades mencionadas»

Artículo 7o. En casos urgentes, a juicio de la Secretaría de -

Agricultura y Fomento, las personas radicadas en otros lugares
donde existan plagas y enfermedades, o donde puedan extenderse,
tienen la obligación de cooperar personalmente en los trabajos
de prevención y combate.

Artículo 80, Las autoridades y particulares radicados en los -

lugares de que habla el artículo anterior, también están obli

gados a cooperar económicamente, en grado proporcional a los -

beneficios directos que les reporten las medidas que al efecto
se apliquen.

Artículo 9o. La Secretaría de Agricultura y Fomento, señalará
los casos en que la siembra deba efectuarse con determinadas

variedades de semillas y mediante ciertos procedimientos profi
lácticos.
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Artículo 20. La importación, la producción nacional y la dis
tribución de los pamsiticidas y equipos para su aplicación

así como los productos biológicos y farmacéú:;icos para uso ve
terinario,.. quedarán bajo la vigilancia de la Secretaría de
Agricultura y Fomento,

Artículo 21. Cuando se trate de enfermedades de animales que
sean transmisibles al hombre, la Secretaría de Agricultura y -

Fomento, formará sus programas de acción teniendo en cuenta el
criterio del Departamento de Salud Publica.

CAPITULO II.

Autoridades encargadas de la aplicación
de la presente Ley

Articulo 22. La. aplicación de la, Ley queda al cuidado de la —
Secretaria de Agriculijura y Fomento, quién contará para el efec
to con la cooperación de las siguientes autoridadess ""

Consejo Nacional de Agricultura

Comités Regionales de Sanidad Vegetal
Comités Regionales de Sanidad Pecuaria

Jimtas Locales de Defensa Agrícola

Juntas Locales da Sanidad Pecuaria,

Artículo 23. El Consejo Nacional de Agricultura intervendrá de
acuerdo con las atribuciones que le fije la Ley de Se37Vicios -
Agrícolas Nacionales.

Artículo 24-. Los Comités Regionales de Sanidad Vegetal y de -
Sanidad Pecuaria, tendrán personalidad Jurídica y serán orga
nismos de cooperación y ejecución de la Secretaría de Agricul
tura y Fomento, Quedarán integrados con representantes de las
Autoridades Federales, Estatales, Municipales y de les parti
Guiares.

Artículo 25. Los Comités Regionales de Sanidad Vegetal y de -
Sanidad Pecuaria, tendrán carácter de Organismos de Coopera
ción y Ejecución de los Comités Regionales. Estarán integra
dos en cada localidad por particulares interesados en la pre
Vención y combate de las plagas y enfermedades.
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que se extenderá para amparar el tránsito de los distintos pro
ductos del algodonero.

Cuarentena absoluta. Prohibición para movilizar las partes o -

los productos del algodonero de una a otra región.

Cuarentena Parcial. Prohibición para movilizar de ima región
a otra, las partes o los productos del algodonero, los empa
ques, envases o vehículos que los hayan contenido, cuando no -
se ajustan a los requisitos que este reglamento fija.

Algodón en hueso. Fibra del algodonero con su semilla.

Algodón en Pluma. Fibra del algodonero separada de la semilla

o despepitada.

Despepite. Operación de separar la semilla del algodonero del
algodón en pluma.

Certificado Fitosanitario. Documento que garantizará la sani
dad de partes o productos del algodonero; por provenir de regio
nes no infestadas, o por haberse sujetado a tratamientos oapa-~
ees de destruir el gusano rosado.

Certificado de esterilización. Documento que garantizará la -

esterilización de partes o productos del algodonero o de empa
ques, envases o vehículos que los hayan contenido.

Certificado de Origen. Documento que testificará el lug;ar de
origen de los productos o partes del algodonero, y el lugar de
donde provengan los vehículos, empaques, etc,, empleados en el
transporte de dichos productos o partes.

Permiso de Siembra. Documento legal que ampara las superfi
oies que se sembraron de algodón.

Plpntas hospederas o nodrizas del gusano rosado. Los vegetales
alimentan o alí)ergan el gusano rosado del algodonero (gum-

ho, okra o quimbombó y kenaf).

Productos de cuarentena absoluta. El gusano rosado vivo o en
cualquiera de sus estados biológicos, las plantas del algodone
ro, el algodón en hueso, las plantas hospederas del gusano ro
sado, las plantas de kenaf, okra y gumbo, completas o cualquie
ra de sus partes, ""
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negasy Escobedo, General Cepeda, Guerrero, Jiménez, Lamadrid,

Monclova, Morelos, Múzquiz, Nadadores, Nava, Ocanpo, Piedras

Negras, Hamos Arizpe, Sabinas Sacramento, Saltillo^ San Buena

ventura, San Juan de Sabinas, Sierra Mojada, Villa Frontera,-

Villa Unión y Zaragoza.

Número Cinco. Be Nuevo León. Comprenderá los mimicipios de

Agualeguas, Aldamo.s, Anáhuac, Apodaca, Bustamente, Cadereyta,

Jimcnez Cerralvo, Ciénega de Plores, Colombia (congregación),

China, Doctor Coss, Doctor González, Garza García, General —

Bravo, General Torán, General Treviño, General Zuazua, Guadalu

pe, Los Herreras, Hidalgo, Higueras, Hualahuises, Juárez, Lam
pazos, Linares, Marín, Melchor Ocampo (congregación), Mina, —
Montemorelos, Monterrey, Parás, Pesq_uería Chice., Hamones, Sabi

URS Hidalgo, Salinas Victoria, San Nicdlás de los Garza, San

ta Catarina, Vallecillo y Villaldama. Del Estado de Coahuila

los siguientesJ Hidalgo, Juárez, Progreso y el municipio de —

Nuevo Laredo, perteneciente al Estado de Tamaulipas.

Número Seis. De Tamaulipas. Comprenderá los municipios de —

Camargo, Guerrero, Matamoros, Méndez, Mier, Miguel Alemán, Hey;
liosa, San Femando y Valle Hermoso.

Artículo 5o. Exceptuadas las regiones geográficas señaladas -

en el artículo anterior, el resto del país se declara libre de

gusrno rosado, pero si en alg^ lugar se comprueba la irrup

ción de este insecto, automáticamente el sitio plagado pasará

a formar parte del Distrito de Combate más inmediato, o consti

tuirá por sí mismo un nuevo Distrito de Combate.
Artículo 6. Das superficies dedicadas al cultivo' del algodone
ro en zonas limpias serán consideradas como Distritos de Pre—

vención libres de gusano rosado y en observación.

Artículo 7. Cuando se determine que todo un Distrito de Comba

te en conjunto se libera de la plaga, previa declaración ofi—

cial, recuperará su condición de zona limpia.
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En seguida se indican los artículos concernientes del

P.eglamento de Policía Sanitaria.

Capítulo Primero

Agricultorés»

Artículo 8. Para el cultivo del Algodonero en cualq_uier parte
de la República, es necesario solicitar previamente el permiso
do la Secretaría de Agricultura y Ganadería, a través de las Pe

legaciones dependientes de la Pirscción General de Pefensa Agrí

cola.

Artículo 9. La aceptación del permiso obliga al permisionario
al cumplimiento de las siguientes disposiciones;

Sembrar en el predio y extensión que se le autorice.

II. Usar la variedad de semilla autorizada por la Pirec

ción General de Pefensa Agrícola, no debiendo provenir de ningu
no de los Pistritos de Combate si es de producción nacional, ni

de lugares infestados por el gusano rosado si es importada.
III. Cumplir con el calendario agrícola de siembras, cose

chas, despepites, desvares y roturaciones, que previamente fija
rá la Pelegación de Pefensa Agrícola correspondiente. La ejecu
ción de los desvares y roturaciones se considera como la última
labor de la cosecha.

IV. Cónstituir, a satisfacción y a disposición de la Pelega
ción de Pefensa Agrícola, m depósito o fianza bancaria, por
una cantidad suficiente para garantizar el pago de las labores
de desvare y roturación. El permisionario aceptará que en caso
de incumplimiento la Pelegación de Pefensa Agrícola haga dichas

labores, afectando el depósito o la fianza en la cantidad nece
saria, con intervención de la Inspectoría Fiscal de la Secreta
ría de Hacienda y Crédito Pilblico. Además en caso de ser arren
datario, presentará por escrito, la aceptación del propietario
de hacerse responsable de la ejecución de los desvares y rotura
c iones r
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V. Hacer extensivo el desvare y roturación a las plantas

liospederas del gusano rosado q_ue crezcan espontáneamente des —

pués del desvare de los predios cultivados,

VI. Abstenerse en absoluto de cultivar la soca del algodo

ñero.

Vil. Exliibir, a satisfacción de las Delegaciones de Defen

sa Agrícola, una provisión de emergencia de insecticidas, míni

ma para el combate directo de las plagas del algodonero, q_ue

será fijada con base en el número de hectáreas plantadas.

VIII. Permitir al personal de la Dirección General de Befen

sa Agrícola, cuando lo solicite, el acceso a sus plantaciones

para efectuar inspecciones de carácter fitosojiitario.
IX. No vender en ramo o hueso, o con semilla el algodón -

que coseche, siendo obligatorio su previo despepite bajo la -rr

inspección de la Delegación de Defensa Agrícola,

X. Declarar en q_ue planta o plantas debidamente registra

das en las Delegaciones de Defensa Agrícola tiene el propósito
de despepitar su cosecha.

Capítulo Segundo

Plantas Despepitadoras de Algodón

Artículo 10. Las plantas despepitadoras de algodón, tanto en
los Distritos de Prevención como en los de Combate, requieren
su registro en las Secretarías de Economía y de Agricultura y
Ganadería. En cumplimiento a lo que previene el Decreto presi
dencial de julio 4 de 1951, que reglamenta la Industria de des

pepita de las semillas de algodón, publicado en el Diario Ofi

cial de la Federación en agosto 21 del mismo ario.

Artículo 11. La Secretaría de Agricultura y Ganadería, por
conducto de las Delegaciones de la Dirección General de Defen

sa Agrícola, extenderá a las plantas debidamente registradas -
los permisos necesarios para operar, con la obligación para el

permisionario, de cumplir con las siguientes disposicioness
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I. Dar aviso de iniciación de los trabajos a la Delega

ci6n de Defensa Agrícola correspondiente, igual que de la ter
minación de los mismos; en el primer caso con diez días de an

ticipación y en el segundo dos días después. Operar con suje-
cción a los calendarios respectivos y no reanudar la operación
una vez dado el aviso de clausura.

II. Exigir el Certificado de Origen extendido por la Dele

gación de Defensa Agrícola correspondiente, para todo el algo
dón en hueso que reciban para maquilar.

.III. Suspender inmediatamente, al primer aviso de la Dele

gación de Defensa Agrícola, el despepite del algodón en hueso
gue no está correctamente resguardado por el Certificado de
Origen.

IV. Además del Certificado de origen, requerirá el aviso
de la Delegación de Defensa Agrícola, de que el productor del
algodón en hueso constituyó el depósito o la fianza para garan
tizar los descares y roturacionea. ~

V. No aceptar sacas de algodón en hueso para cuyo amarre
se utilice ixtle, pues para tal objeto deber^ emplearse hilo
de yute o de algodón.

VI. No despepitar, en las plantas ubicadas en los Distri
tos de Prevención algodpn procedente de los Distritos de Comba
te, sino con autorización especial de la Dirección General de
Defensa Agrícola.

VII. Esterilizar en los Distritos de Combate, la semilla -
durante el proceso de despepite, con calor húmedo o seco, a
temperatura de 65.6 grados centígrados como máximo y exposi
ción de 30 segundos la destinada a siembra, y a 73.8 grados
centígrados como mínimo e igual exposición, la que se destine
a usos industriales.

VIII. Equiparse en los Distritos de Combate, con estériliza
dores y termógrafos, siendo obligatorio la entrega diaria de -
las gráficas a la Delegación de Defensa Agrícola correspondien
te.

J8354
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IX. Cooperar regionalmente entre síj tanto en los Distri—

tos de Prevención como en los de Combate, para adquirir y ope—
rar máquinas revisoras de las basuras o residuos del despepite,
detectores de las larvas del gusano rosado.

X. Instalar un homo crematorio para incinerar, a satis

facción de la Delegación de Defensa Agrícola, las basuras o re

siduos del despepite, que no sean recogidas por su disieño en el

teimino de dos días.

XI. Estar equipados en los Distritos de Combate, con pren

sas de alta densidad para comprimir el algodón en pluma, en pa

cas de compreedóh- . standard de 360 kilogramos de densidad p-^r
metro có-bico, que se considera suficiente para triturar las

larvas del gusano rosado.

XII. Mantener limpios los patios,, bodegas y salones de ma

quinaria, lo vüismo en las temporadas de trabajo que en las de

receso y aislarán convenientemente los locales. Los pisos de
berán ser de concreto o de tierra disonada, a satisfacción de

la Delegación de Defensa Agrícola. Las paredes de las bodegas
deberán estar enjarradas y las puertas y ventanas protegidas -
con tela malla de alambre. Para poner en uso los locales se -

requiere la previa aprobación de su buen acondicionamiento por
la Delegación de Defensa Agrícola.

Xlll. Permitir al personal de Defensa Agrícola, en cualquier

:;iomento, el acceso al recinto de las plantas despepitadoras (pa

tios, bodegas, salones de maquinaria, etc.), así como proporcic
narle cualquier información que solicite con fines estadísticos.

Capítulo Tercero

Plantas Industrializadoras y Plantas Comprensoras

Artículo 12. Las fábricas o plantas industrializadoras de la -
semilla de algodonero y las plantas compresoras de pacas, de
ben registrarse y obtener el permiso previo de la Dirección Ge

neral de Defensa Agrícola, por conducto de sus Delegaciones.

La aceptación del permiso obliga a cumplir con las fracciones -
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eficéz- para su sanidad.. En los Distritos de Combate, si son -
plantas de crecimiento espontaneo, o cultivadas sin permiso, su
movilización no será permitida sin el previo tratamiento.

Artículo 16, Algodón en Hueso. Tanto en los Distritos de Com
bate, como en los de Prevención, la movilización de'algodón en
hueso, se autorizará únicamente hacia las plantas despepitado
ras señaladas en los permisos de siembra, exceptuados los ca

sos en q.^e la Dirección General de Defensa Agrícola autorice -

otro lugar. De conformidad con lo establecido en los mismos -

permisos, no podrá ser vendido sin su previo despepite.. Bajo
cualq.uier circunstancia, el algodón en hueso deberá estar siem

pre resguardado por el Certificado de Origen.

Artículo 17. Para los efectos del artículo anterior, la movi
lización del algodón en hueso, en los Distritos de Prevención
se autorizará libremente a cualquiera de las plantas despepita
doras registradas en las Delegaciones de Defensa Agrícola den

tro de los propios distritos, o en otros distritos de preven
ción; pero si se transita o se estaciona en un Distrito de Com

bate, no se autorizará su reingreso a ningún Distrito de Pre
vención. En los Distritos de Combate, la movilización se auto
rizará únicamente a las plantas localizadas en el propio sec
tor de la siembra, o en sectores de igual o mayor grado de in-

f estación.

Capítulo Segundo

Productos de Cuarentena Parcial

Artículo 18. Semilla de algodonero para siembra. la moviliza
ción de la semilla de algodonero para siembra queda eiajeta a -
las siguientes prescripciones;

Tj la producida en los Distritos de Prevención puede mo
vilizarse libremente dentro y fuera de los mismos, pero si
transita por o se estaciona en un Distrito de Combate, no po
drá ser devuelta libremente a su origen, ni introducida a nin-
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'in otro Distrito de Prevención, si no es cumplido con las di_s
siciones aplicables a la movilización de semilla para siembra

los Distritos de Combate. Bajo cualquier circunstancia, el
■oducto deberá acompañarse del Certificado de Origen.

II. La movilización de la semilla de algodonero producida
■n. los Distritos de Combate, será libre dentro de los propios
istritos con Certificado de Origen, en el que consta que fue
"ísterilizo.da con calor húmedo o seco, durante el proceso de —
despepite, pero en ningún caso se autorizará su salida para su
aprovechamiento en otros liigares sin el permiso de la Dirección
}eneral de Defensa Agrícola, cuyo otorgamiento se condicionará
i su reesterilización o fumigación.
rtículo 19. Semilla de algodonero para usos industriales. Su
ovilización queda sujeta a los siguientes requisitos.

I. En los Distritos de Prevención se sujetará a lo pres-
-■rito en la fracción I del artículo anterior, salvo que, para
u reingreso de cualquier Distrito de Combate, solo podrá efec
uarse con arreglo a la fracción siguientes

II. En los Distritos de Combate, se requerirá en todo ca-
el certificado que compruebe su esterilización con calor -

medo o seco durante el despepite, ya sea que la movilización
e efectúe dentro del mismo Distrito, o hacia cualquiera otro

■ugar. El tránsito del producto deberá ser directo sin esco-".
las a la planta o fábrica industrializadora,
Artículo 20. Algodón en pluma a grane] in
Míoadn „„ " Mvutzaclfa de ,

loe (te Co«„to. solo 30 o.uOonooof 3"°°
Pepitadoras a las compresoras' Plantoa,

o  POP okeee.p«loolo te oa,o„, d„teo„„to co™ o con -
'istritos de Prevención. Producido en los

IS
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Artículo 22. Algodón en pluma comprimido en pacas. Las pacas

de algodón en pluma comprimidas a densidad standard de 360 ki

logramos por metro cúbico, o a densidad mas a.lta optativa para
el interesado, tiene libre movilización dentro y fuera de los

Distritos de Combate, con destino a cualq.uier lugar, con Certi

ficado de compresión*-

Artículo 23. Borra de semilla de algodón a granel o en pacas -

de los Distritos de Prevención, cascarilla, harinolina y pasta

lina de los propios Distritos. Es libre la movilización en t_o

do el pnís de la borra de semilla de algodón a granel, o en pa

ca producida en los Distritos de Prevención, así como de la —
cascarilla, la harinolina y la pastalina, envasada a granel, -

en los propios Distritos, pero si transitan o se estacionan en

algún Distrito de Combate, para su reingreso a los Distritos -

de Prevención deberán ser fumigadas.

Artículo 24. Borra de semilla de algodón a granel o en pacas

de los Distritos de Combate, cascarilla, harinolina y pastali

na de los propios Distritos. En los Distritos de Combate, la
borra de la semilla de algodón a granel, o en pacas, la casca

rilla, la harinolina y la pastalina, envasadas o a granel, po

drán movilizarse en el interior y fuera de los propios Distri

tos para cualquier lug^r, siempre que la semilla haya sido es
terilizada, durante el proceso de despepite en calor húmedo o

seco. Bos embarques irán acompañados del Certificado que acr_e
dite el tratamiento.

Artículo 25« Aceite de semilla de algodón. El aceite de semi
lia del algodonero tiene libre movilización en todo el po.ís.
Artículo 26. Maquinaria, Aperos y Equipos diversos. La movi

lización de toda clase de maquinaria, empleada en el cultivo o

industrialización del algodonero, aperos de labrenza y en gene-r

ral de cualquier equipo que haya estado en contacto con los —

productos cuarentenados, deberá sujetarse a las siguientes pres
cripciones;



22

I. En los Distritos de Prevención, la movilización de —

los eguipos se hará mediante su previa limpieza de semilla de
algodón o de algodón en hueso.

II, En los Distritos de Combate, aparte de la limpieza en

general de los equipos, deberá fumigarse en la forma que deter

mine la Delegación de Defensa Agrícola,

Título Cuarto•

Disposiciones Complementarias.

Artículo 27. Plantas hospederas o nodrizas del gusano rosado.

En los terrenos plantados con algodonero, se prohibe el culti

vo de plantas hospederas o nodrizas del gusano rosado (excepto

el kenaf y la okra o gumbo bajo disposiciones especiales), y -
los cultivadores de los predios están obligados a destruirl^%

El costo de la destrucción de las plantas, cuando son de creci

miento espontáneo, será a cargo del Erario Federal o por cuen

ta de los organismos auxiliares de la Dirección General de De

fensa Agrícola,

Artículo 28. Permisos para el cultivo del kenaf y la okra o -

guimbOo Tanto en los Distritos de Prevención como en los de Com
bate, podrá peimitirse el cultivo delnkenaf y la okra o gumbo
con permiso de la Dirección General de Defensa Agrícola,
Artículo 29. Plantas de algodonero en las fincas' urbanas. Que

don incluidas en las disposiciones del presente Reglamento^- —
las plantas Idca-lizadas en las fincas urbanas

Artículo 30» Envases y abrigos. Todos los envases y abrigos
qne se utilizan en la movilización de los productos del algodo
ñero, tanto en los Distritos de Combate como en los de Preven

ción, deberán ser nuevos, pero a solicitud de parte interesada

la delegación de Defensa Agrícola, permitirá uear los enva—

ses y abrigos de segundo uso, esterilizados.

Artículo 31, Sacas para pizca. Se prohibe usar amarres de —

ixtle en las sacas para pizca.
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Artículo 32- Basuras do algodonero aprovechadas para forrajes

o abonos. Queda prohibido el uso de las basuras del algodonero

provenientes de las plantas despepitadoras, o en las industria—

lizadoras de la semilla, para su aprovechamiento como forrajes

para los animales, o como o.bono do la tierra., a menos de que se

los fumigaco trate en la forma aprobada por la Dirección Gene—

ral de Defensa Agrícola,

Artículo 33o Producción de semilla de algodonero para siembra.

La producción de semilla de algodonero para siembra, se regirá

por las disposiciones del decreto que establece las bases para
el control de la producción y distribución de la semilla de al
godón destinada a siembra, do fecha 17 de enero de 1939, publi
cada en el Diario Oficial del 21 del propio mes y año.

Artículo 3-4:. Importación de semilla y otros productos del Algo
donero. La importación de semilla de algodonero, para cualquier
uso, será regida por las prevenciones relativas a la Cuarentena

Exterior número 3; igualmente, la importación de cualquier otro

producto del algodonero se ajustará a las prescripciones de la
misma Cuarentena.

Artículo 35. Exportación de los productos del algodonero. La

exportación de los productos del algodonero es libre, pero debe

:.'án cumplirse las disposiciones do cualquier otra dependencia -

Oficial y los requisitos do este Roglamaito. A solicitud de —

parto interesada, la Dirección General de Defensa Agrícola debe
ri atender los requerimientos fitosanitarios de los paises im—

portadores•

Artículo 36. Movilización de los productos de algodonero a la
zona de Defensa del Noroeste, La movilización de cualquiera de

los productos del algodonero, con distino a la zona de defensa

del noroeste, constituida por los Estados de Nayarit, Sinaloa,
Sonora y Baja California, se regirá por las prevenciones do la

Cuarentena interior número 2.
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Artículo 37» Planes de prevención, de campoña y aportaciones -

pecimiari-a» Anualmente las Delegaciones de Defensa Aerícola for
mularán los planes de prevención y do campaña tanto en los Dis

tritos de Prevención, como en los de Combate, señalando las me

didas y trabajos q.ue se realizarán durante el año con sujeción

a este "Reglamento, fijando la aporta.ción monetaria o do otra ín
dolé de los org'^nismos auxiliares de la Dirección General do De

lensa Agrícola, para el desenvolvimiento de la campaña contra -

el gusano rosado. Dichos planes esta.rán en vigor previa aproba
ción de la Dirección General,
Artículo 38. Comprobación del origen de excedentes, Al agri—
cultor a q.ui6n se le compruebe q^ue ha enviado a las plantas des
pepitadoras o industrializadoras de los productos del algodone

ro mayores cantidades de algodón en hueso, de algodón en pluma
o de semilla de algodón de las q.üe es posible esperar" que cose

che en las superficies que cultive, so le consignará ante las -

autoridades competentes para el efecto de que aclare la proce—

dencia de excedentes. Para establecer la presunción de que hay
excedentes sobre la producción posible, se tomará como base la
producción de los predios colindantes, la calidad de sus pro

pias tierras y la técnica de cultivo que aplique.
Artículo 39. Del comercio de los productos del algodonero.

Siendo el algodón en hueso un producto de cua,rentena a.bsoluta,
venta está prohibida, igualmente se prohibe la compra de ■-

este producto. El comercio de los demás productos del algodón^
ro queda sujet'o a los requisitos especiales que se han fijado -
paro, su movilización.

Título Quinto.
Sanciones,

Artículo 40, La infracción a cualquiera de las disposiciones
de este Reglamento, se castigará, en los términos de los Artícu
los 27, 28 y 29 de la Ley de Sanidad Eitopecuaria, con multa o

peouniáfia.variable entre S5.00 a $10,000.00, según la gra-
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vedr-d de la falta» Adicionalmente, en los del Artículo 13 do -

la propia ley, la venta de algodón on hueso y ,1a móvilizaclón -

de productos de algodonero en forma distinta de la prescrita se
sancionará con el decomiso del producto para su incineración o

su tratamiento profiláctico en la forma que lo determino la Di
rccción General de Defensa Agrícola sin indemnización para su -
propietario en el primer caso y a costa del propietario en el -

segundo.

Artículo 41- A los compradores u otras personas que adquieran

o posean algodón en hueso en cualesquiera de las zonas producto
ras, sin haberlo cultivado, les. será recogido para su incinera
ción o tratamiento, sin indemnización en el primer caso y en su
costa en el segundo.

Artículo 42. Para el efecto de los artículos anteriores, el em
pleado de la Dirección General de Defensa Agrícola quo comprue
be la violación, levantará "un asta por diez tantos y remitirá -
un tanto a la Dirección General de Defensa Agrícola, cinco tan
tos a la Oficina federal de Hacienda correspondiente, haciéndo
le la consignación, entregará un tanto al infractor, notificán

dolo de que dispone de diez días para presentar su inconformidad

ante la Dirección Genera], de Defensa Agrícola y conservará el -
tanto restante en sus archivos. En caso de decomiso su solici

tará la intervención de la Inspectoría fiscal de la Secretaría

de Hacienda y Crédito Publico.

Reglamento para el Control de la Siembra, el Tránsito

do Algodón en Hueso y la Expedición de Certificados de Origen -
áe Algodón en Pacas.

Con el propósito do controlar, desde el punto de vista Pi-
tosanitario, la siembra y el cultivo del algodón, así como el -
tránsito del algodón con semilla en los campos a las Plantas

Despepitadoras, y establecer el sistema que deber4 regir -
la expedición de Certificados de origen del algodón en pacas, -
que es requisito exigido para la aplicación del sistema imposi-
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tivo de ad-vcLlorem n la exportación, los productores aerícolas,

los administradores de las plantas despepitadoras, los comprado

res y exportadores del algodón en pacas y el personal destacado

para la vigilancia por esta Secretaría, deleró. sujetarse a las

siguientes disposiciones;

1, La Delegación de Defensa Agrícola de cada una de las -

regiones algodoneras del país, integrará un registro de agricul

tores que comprenderá los datos siguientess
a). Nombre del predio y ubicación

b). Superficie cultivable

c). Nombre del propietario o arrendatario

d). Origen del agua de riego.

Para la obtención do estos datos, la Delegación de Defensa

Agrícola podrá auxiliarse con aQ_uellos que proporcionen las Cá

maras Agrícolas, de propietarios, patronatos para la investiga

ción de Fomento y Defensa Agrícola, padrones de usuarios de los

sistemas de riego y todas aquellas fuentes que considere fide—

dignas.

La Secretaría de Agricultura y Ganadería comisionará en .ca

da caso si es necesario el personal que juzgue conveniente para

auxiliar a la Delegación.

2. La Delegación de Defensa Agrícola, con base en el re—

gistro de productores, extenderá a los ejidatarios o agriculto
res que lo soliciten, permisos de siembra, dentro de las fechas
fijadas par" el ciclo de siembra y por ningán motivo los expedi
i'á despuós de treinta días, como máximo posteriores a la fecha
fijada de cierre de las siembras.

Estos permisos deberán contener los siguientes datos;
a). Nombre progresivo (para cada región)
b). Nombre del predio, ubicación y superficie por sembrar

c). Nombre del agricultor

d). Fuente de crédito

e). Variedad de semilla de algodón autorizada para la siem
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Estos permisos numerr.dos progresivrmentej se extenderd^ji en

origincil y cuatro copias, siendo el original y ima copia para —

el interesad'O, que adjuntará a la guía fitosanitaria para la mo
vilizacion del algodón en hueso al hacer su remisión a la Plan

ta Pespepitadorao

3c la Delegación de Defensa Agrícola hará oportunas inspec
cienes a los campos para cerciorarse del desarrollo de las pía

gas y de que sean combatidas eficazmente.

4;, El personal de la Dirección General de Agricultura o el

que designe la Secretaría para el objeto, deberá hacer un mínimo
de tres estimaciones do cosecha probable, que deberá comparar

con las estimaciones que hayan hecho los inspectores de las fuen

tos de crédito oficiales o rindiendo informes a la Secretaría

del Ramo por conducto de la Sub-secretaría de Agricultura.

5, Para que el algodón en hueso pueda moverse del campo a

las plantas despepitadoras, deberá ampararse con una guía fito^-

sanitaria que expedirá la Delegación do Defensa Agrícola.

60 Las guies fitosanitarias para la movilización del algo

dón en hueso, deberán de contener la siguiente informacións
a). Número del permiso de siembra

b). Nombre del predio donde se produjo el algodón

c)c Nombre del propietario productor del algodón

d). Nombre de la institución o firma refaccionadora

e). Planta despepitadora a la que se consigna el algo
don en hueso

f). Cantidad total que se vaya a movilizar.

La guía fitosanitaria se expedirá por ima sola vez a favor
úo un productor y cubrirá la cosecha probable estimada.

La guía deberá numerarse progresivamente en original y cua
tro copias, que serán distrj.buida.s como sigues

Original para la planta despepitadora

Copia para el interesado

Copia para la Subsecretaría de Agricultura

Copia para la Delegación de Defensa Agrícola.



28

I/Q, plSJl'tS. d.GSpGpi'fcQd.OPO. llíiPá 1q,S £1110110,0101163 00PPGSp0Ild.jL011

tos al algodón rocibido, al reverso de la guía sanitaria, de
acuerdo con los envios periódicos del productor y no admitirá -
algodón que no este debidamente documentado con la guía sanita
ria correspondiente,

7. La planta despepitadora proporcionará a la Secretaría
de Agricultura con ccpia a la Delegación de Defensa Agrícola un

informe semanario conteniendo los datos siguientes;

a). Origen y entradas, movimientos y existencia de algo
dón en hueso dentro de la planta,

b)y Movimiento de pacas y semilla dentro do la planta,
c). Salidas y existencia de pacas y semillas, indicando

destinos,

8, Con el fin de facilitar la exportación del algodón en
pacas y la correcta imposición fiscal del impuesto ad-valorem -
conforme a los requisitos establecidos por la Secretaría de Ha

cienda y Crédito Público, la Secretaría de Agricultura y Ganade
ría autorizará expresamente en cada caso a las plantqs despepi
tadoras o a las plantas compresoras, según corresponda para que
en su nombre y autorización expidan los certificados de origen
del algodón indicando en el caso de las plantas despepitadoras;

a). Nombre del propietario y ubicación de la planta,

b). Fecha de expedición del certificado,

c). Nombre de la persona a quien se extiende,

d). Zona u origen en donde se cosechó el algodón

e). Número de los permisos de siembra y de la gúna fitosa
nitaria para la movilización del algodón en huesoc

f). Nombre y firma de la persona autorizada para expedir
el certificado.

Las plantas despepitadoras y las coi^resoras rendirán a la
Secfctaría de AgTdcultura y Ganadería, con copia para la De—



29

legación de Defensa Agrícola correspondiente, uina relacidn sema
naria de los certificados de origen q.ue extiendan.

Das Delegaciones de Defensa Agrícola roganizarán las Jim-

tas Auxiliares de Defénsa Agrícola que sean necesarias para ca

da región a fin de que coadyuven al cumplimiento de las dispo

siciones contenidas en el presente Reglamento.

Estudio del Tema

Dn nuestro país, las plagas y enfeinnedades de los culti—

vos agrícolas, se habían conservado en épocas pasadas más o m^
nos estátio'as en su habitat, siempre do acuerdo con las limita

das posibilidades de dispersión que los agentes físicos de en
tonces les permitían.

En la actualidad la intercomunicación, la reducción de los

conceptos de tiempo y distancia, el intercambio de productos -

agrícolas entre paises otro tiempo separados por barreras in—
franqueables, han unlversalizado o tienden a hacerlo a la may_o

ría de los insectos y enfermedades agrícolas que pueden sobre-
dentro de una fluctuación más o menos apreciable de los

factores básicos que limitan o regulan sus poblaciones, tales
como temperatura, humedad y enemigos naturales.

El comportamiento de una plaga al transpiantarse a una —

nueva región, generalmente no tiene un desarrollo similar al —

del de su lugar de origen, porque se obseíva generalmente una -
hiperpoblación en contraste con el equilibrio alcanzado en su -
patria anterior.

Das causas son obvias, casi siempre la plaga se traslada
solamente ella, sin que la acompañen los factores o ele—

rentos limitantes de su progresión y ante eso desequilibrio pu
lula y S'-^ procrea hasta establecerse cíon carácter definitivo -
causando danos cada vez mayores hasta que la importancia de —
sus depredaciones obligan a dictar mótodos de control, tanto -
más severos cuanto mayor sea la población y su adaptabilidad,
tendiente a establecer el equilibrio perdido.
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templar más adecuadamentü las nocesidados nacionalos on materia

de Cuarentena Vegetal.

Dado q.ue las necesidades agropecuarias del País, crecían y

exigían de una mayor vigilancia por la amenaza constante de la

invasión de plagas, originadas en paises, continentes o regio—

nos infestadas con pestes agrícolas no existentes en el país y.

Queriendo dar mayor cumplimiento y efectividad a las leyes dic-?f:.'i

tadas, en el año de 194-0, se creó la Policía Pederal de Inspe£
teres Fitosanitarios, para reglamentar las actividades del cuer

po ejecutivo de las disposiciones legales.
El convencimiento por parte de las autoridades directivas

de la Secretaría de Agricultura y Ganadería, de q_uc uno de los
problemas fundamentales para el incremento de la producción —
agrícola nacional, la constituía el control y combate de las —
■plagas y enferemdades de l-^s plantq,s, los llevó a elevar a la -
categoría de Dirección General de Defensa Agrícola, el organis
mo enclavado dentro de la Dirección General de Agricultura q_ue
so encargaba de prevenirlas y combatirlas y fue por eso q_ue el
señor Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos,
Lic. Miguel Alemán Valdes, por medio de su Ministro de Agricul—
tura señor Uasario Ortíz Garza, suscribió el 30 de marzo de 194-9
la disposición q.ue creó la dependencia (¿ue do entonces a la fe
cha so encarga de aplicar, ampliar y dictar las medidas fitosa
nitarias tendientes al aumento de la prodo. ción agrícola nacio
nal.

La colindancia do Móxico, con problemas similares de Sani-
dad agrícola, tanto al norte como al sur, lo han llevado a con
certar convenios uni y multilaterales y por oso desde 1911, en
Guc se locali^ió en la Comarca Lagunera, el gusano rosado y que
riendo circunscribir la plaga a osa región, para evitar su dise
minación a las demás zonas algodoneras del país, se croó en el
eho de 1957, d Reglamento General para la campeña contra el gu
sano rosado del algodonero, coadyuvando en su aplicación a re—
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sultas del convenio México-Kortoamoricnno, personal de amlos pa

isos •

Con posterioridad y ampliando proyeccionesj ahora hacia el

sur, se complementó y logró el anhelo esbozado y expresado ante
riormente en varios intentos do coalición Móxico-Centroamerica-

noj cuando nuestro país propuso y obtuvo la creación del Orga—
nismo internacional Hegional do Sanidad Agropecuaria, . encarga

do de resolver y plantear problemas fitoparasitológicos de inte

res internacional en los países miembros, siendo los que signa^^o'^'*

ron el convenios Costa Itica, Guatemala, Honduras, México, Nica

ragua, Panamá y El Salvador,
Es así como las preocupaciones más grandes del hombre lo -

constituyen las plagasj porq,ue son una amenaza constante para su

bienestar y salud, así como para los animales y plantas q_UG le

proporcionan vestido y alimento, esta es la razón de la lucha -

permanente contra ellas,

Al analizar la legislación Cuarontónaria vigente sobre al

godonero y su aplicación en las diferentes zonas, tomando en —
consideración que la Secretaría de Agricultura y Ganadería, por

Decreto ley, ha encomendado a la Dirección General do Sanidad -

Vegetal los servicios cuarcntenarios para hacer variable la a--
plicación de los ordenamientos q.'^e norman la movilización de <—
los productos vegetales y dentro do la estructuración do osta -
última se aloja un Departamento encargado exclusivamente de sal
vaguardar la sanidad agrícola de México, para lo que se han pr£
T^ulgado disposiciones que a partir de 1924, amparan legalmente
la sanidad agropecuaria nacional.

Para llegar a ello, a continuación se da una relación de -
las zonas algodoneras del país, para ver el gran mosaico que —
presentan y el desplazamiento gradual de las zonas del norte, t
hacia el sur tiende el cultivo a regresar a sus lugares de ori

gen, ahora bien con el considerable aumento de las distintas r_G
giones agrícolas, se ha aumentado ta,mbicn el movimiento de per—
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soncis q.uG en uina y otra forma intorvionen en ol desenvolvimier.

to agrícola, así como la movilización de maq^uinaria, 'vehículos,
trrnsportes de carga, etc., quo en forma circunstancial se han

constituido portadores involimtarios, contrihuyendo en os:ta —

forma, a la diseminación de las plagas.
Zonas Algodoneras

Zona Estado Hoctároa.s

Aguascalientes Aguasealientos 1,000

Apatzingán Michoacán 35,000

Ciudad Juárez Chihuahua 40,000

Costa Chica Gaxaca, 5,000

Costa Chica y Costa Grande Guerrero 3,000

Pelicias Chihuahua 45,000

La Lagima Coahuila y Durango 40,000

La Paz T, Baja California 8,500

Monte Tamaulipas 200,000

No. tamo ros Tamaulipas 50,000

Mexicali E. Baja California 125,000

Horelos
Morolos 1,000

Nuevo León Nuevo León 6,000

San Luis Potosí San Luis Potosí 3,000

Sonora
Sonora 106,000

Sinaloa
Sinaloa 52,000

Tapachula Chiapas 32,000

Total2 792,500-00-00 hectáreas, con ima producción aproxi
Tn^.^o ^ 2 000,000 de pacas, con un rendimiento por hectárea.to-

3^iable de 3/4 de paca en MatamorOs, Estado de ifamaulipas, has
ta 4 pacas en las zonas de Apatzingán, La Laguna y la Paz.

S-^ analizan 17 regiones algodoneras, dentro del país, con
multitud do problemas no afines, distintas condiciones económi
cas, de tierras, clima, ote»

Aguasealientes, Estado de su nombre. Se cultiva la malva
cea, en los municipios do Calvillo y Pabellón, por gravedad.
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y bom'beo y dentro del sistema do Riogo yf 1? en el segunda^ N-O

constituye ima región algodonera propiamente* So considera Dis

trito de Prevención, con respecto al Roglamontr General para ̂

la campaña contra el gusano rosado, no así de picudo y bellot^e
ro, dentro de sus principales plagas etc., El Control Legal, -

con ciertas limitaciones, coordinación en la siembra, despepi

te y uso de ventiladores a alta volocidad dentro do la zona, -

compresión normalizada de la fibra y destrucción do los tallos
V todos los demás residuos del campo en una fecha detcrmlna,da

ñor medio do las labores culturales de desvaro y barbecho; el

control químico depende principa.lments del refaccionador, por

las inversiones que hace^. tNo hay incremento de control biológi

co nada más que el propio natural; no cuenta su producción co

mo factor determinante en la economía del agricultor, indus

trial y del Estado; sus productos y sub-productos son de consu

mo nacional.

Ápatzingán, Estado de Michoacán. Es una región propiamen
te algodonera, donde se cultiva la malvácoa en tierras do tem
poral; se considera Distrito de Prevención, con respecto al re
IniTiento general para la campaña contra el gusano rosado, no -

del picudo y bellotero, dentro de sus principales plagas,-
El control legal, con ciertas limitaciones? Coordinación en la
siembra, despepite y uso de ventiladores a alta volocidad den
tro de la zona, compresión normalizada do la fibra y destruc—
ción de los tallos y todos los demás residuos del campo en una
iecha determinada, por medio do las labores culturales de dos-
■^aro yb^arbecho, el control químico, dependo principalmente del
o-grieultor, aún cu-^ndo no hay una aplicación colectiva de insec
iicidas, No hay incromonto de control biológico, nada más que
ol propio natural, aun cuando se ha comprobado que la aplica—
ción por varios años en .amplia- escala de Ine'octicidas residua
les do uso general, os sumamente destructiva para las poblaci_o
nos de parásitos y predatores henóficos. Su producción es fa£

g

así
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tor dotcrmincinto en lo. economír. del agricultor, industrial y -

parte del Estado, sus productos y sub4productos son de consumo
nacional y hacia el exterior principalmente Asia.

Ciudad Juárez. Estado de Chihuahua. Es una región pro—

niamente algodonera, con ciertas limitaciones debido a los mu

nicipios donde se cultiva la Ivlalvácea, en tierras de riego por
gravedad y bombeo», considera Distrito de Combate, con res—
"oecto al Reglamento General para la campaña contra el gusano -

rosado, hay infestaciones fuertes de picudo, además de gusano
bellotero, dentro de sus principales plagas^ etc. El control

legal es con ciertas limitacionesí Coordinación en la siembra,
despepi't® y uso de ventiladores dentro de la zona a alta, velo
cidad, esterilización de la semilla, y destrucción de los ta—

líos y todos los demás residuos del campo en una fecha determi

nada, por medio de las labores culturales de desvare y barbecho

El control químico depende principalmente del agricultor, aun
cuando no hay una aplicación selectiva de insecticidas, no hay
incremento de control Biológico, nada más que el propio natu
ral, aun cuando se ha comprobado que la aplicación por varios
años en amplia escala de insecticidas residuales de uso gene—
ral es sumamente destructiva para la población de parásitos y
predatores benéficos. Su producción como factor determinante
en la economía del agricultor, industrial y parte del Estado.
Sus productos y sub-productos son de consumo nacional y hacia
el exterior principalmente hacia Europa.

Costa Chica. Estado de Oaxaca. Región algodonera nueva.
Se cultiva la malvácea en los municipios colindantes al mar y
al Estado de Guerrero? en tierras de temporal. Se considera
Distrito de Prevención, con respecto al Reglamento General pa
ra la campaña contra el gusano rosado; hay picudo, gusano be—
liotero, dentro de sus principales plagas, etc. El control le
gal con ciertas limitacioness Coordinación en la siembra, des
pepite y uso de ventiladores a alta velocidad dentro de la zo-
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na, comprensión normalizada de la fibra y destrucción de los -

tallos y todos los demás residuos del campo en una fecha deter

minada, por medio de las labores culturales de desvare y barbe

cho. El control Químico depende principalmente del refacciona

dor por las inversiones que hace, aún cuando no hay una aplica

ción solectiva de insecticidas; no hay incremento de control -

biológico,, nada más que el pripio natural. Aún cuando su pro
ducción no es factor determinante en la economía del agricul—

tor y si del industrial y parte del Estado, sus productos y —
sub-productos son de consumo nacional.

Costa Chica y Costa Grande. Estado de Guerrero.. Eegión

algodonera nueva; se cultiva la malvácea en la faja colindante

al mar, desde el municipio de Zihuatanejo hasta el de Cuajini-
culapa. Es un mosaico de superficies distantes entre sí que -

varían de una hectárea hasta c^uinientas, en tierras de temporal.

Se considera Distrito de Prevención, con respecto al Reglamento

General para la campaña contra el gusano rosado; hay picudo y -

gusano bellotero, dentro de sus principales plagas. El control
legal propiamente no existe; no hay un período de siembra defi
nido; despepite y uso de ventiladores dentro de la zona; com—
presiónnonnalizada de la fibra y destrucción de los tallos y -

todos los demás residuos del campo en djversas fechas, por me

dio de las labores culturales de desvare y barbecho. El con—

trol químico depende principalmente del refaceionador por las
inversiones que hqce aún cuando no hay una aplicación solectiva
áe insecticidas; no hay incremento de control biológico, nada -

que el propio natural. Aún cuando su producción no es fac
tor determinante en la, economía del agricultor, y si del indus
trial y parte del Estado. Sus productos y sub-productos son —
de consumo naciona,l. Hay dos zona,s fuera de esta región, en —

los municipios de Chilpí3.ncic-go y de Iguala, que se siembran en
tierras de temporal, qi^s únicamente siiven como focos de pla
gas o
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Delicias. Estado de Chihuahua, Es una región propiamente

algodonera, con sus altas y "bajas, donde se cultiva la malvácea

en tierras de riego por gravedad y ■bombeo. Se considera Distrl.
to de Combate con respecto al Heglamento General para la campa
ña contra el gusano rosado; hay picudo y gusano bellotero, den
tro de sus principales plagas. El control legal con ciertas li
mitaciones, por medio de coordinación en la siembra, despepite
y uso de ventiladores a alta velocidad dentro de la zonas este
rilización de la semilla, compresión normalizada de la fibra, y
destrucción de los tallos y todos los demás residuos del campo
en una fecha determinada, por medio de las labores culturales -
de desvare y barbecho. El control q.uímico, depende principal-^-
mente deH agricultor, aún cuando no hay una aplicación selecti
va de insecticidas; no hay incremento de control biológico, na
da más que el propio natural, aún cuando se ha comprobado que -
el uso o aplicación por varios años en amplia escala de insecti
cidas residuales de uso general, es sumamente destructivo para
las poblaciones de parásitos y predatores benéficos. Su produc_
ción es factor determinante en la economía del agricultor, in—
dustrial y parte del Estado, y sus productos y sub*-productos —
son de consumo nacional y de exportación.

La Laguna. Estados de Coahuila y -Durango. Región propia
mente algodonera, donde se cultiva la malvácea en tierras de —
riego por gravedad y bombeo. Se considera Distrito de Combate,
de acuerdo con el Reglamento General para la campana contra el
gusano rosado; hay picudo y gusqno bel..otero, dentro de sus —^
principales plagas. El control local, con ciertas limitaciones
por medio de coordinación de la siembra, despepita y uso de ven
tiladores de alta velocidad dentro de la zona; esterilización -
de la semilla, compresión normalizada de la fibra, y destrucción
de los tallos y todos los demás residuos del campo en ma fecha
determinada por medio de las labores culturales de desvare y —
barbecho. El control químico depende principalmente del agri—
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los demás residuos del campo en una fecha determinadaj por me —

dio de las labores culturales de desvare y "barbecho. El con

trol químico depende principalmente del refaccionador, por las
inversiones qpe hace, aún cuando no hay una aplicación selecti

va de insecticidas; no hay incremento de control biológico, na

da más que el propio natui-al, No es factor determinante en la
economía del agricultor, sí del industrial y parte del Estado

sus productos y sub-productos son de consumo naciona"
Nuevo León. Eatado de su nombre. Región algodonera que -

va decayendo; en el Distrito de Riego de Don Martín, por falta
de Eigua para riego y el ensalitramiento de las tierras, en los
demás municipios del Estado el bombeo de los ríos Salado y San
Juan, etc., ya no es costeable, tendiendo el agricultor a otros
cultivos más remunerativos y con menos gastosí en realidad, es

un mosaico de superficies distantes unas de otras y donde cada

agricultor tiene multitud de problemas. Se considera Distrito

de Combate, con respecto al Reglamento General para la campana
contra el gusano rosado; hay picudo y gusano bellotero dentro de
sus plagas principales. El control legal, con ciertqs limitaci£
nesi coordinación de la siembra, despepite y uso de ventiladores
a alta velocidad dentro de la zona, esterilización de la semilla,
compresión normalizada de la fibra y destrucción de los tallos -
y todos los demás residuos del campo, en una fecha determinada,
por medio de las labores culturales de desvare y barbecho. El -
control químico depende del agricultor, aún cuando no hay una a-r
pliceción selectiva de insecticidas; no hay incremento de control
biológico, nada más que el propio natural aún cuando se ha com—
probado que la aplicación por varios anos en amplia escala de —
insecticidas residuales de uso general, es sumamente destructiva
para las poblaciones de parásitos y pradatorés benéficos. No es
factor determinante eh la oconomia del agricultor, si del indus

trial y parte del Estado, Sus productos y sub-productos son de
consumo nacional y do exportación.

U.A.A.A.N. 18354
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San Luis Potosí. Estado de su Nombre. Hegidn algodonera

nuevaj donde se cultiva la malvácea en el Altiplano, localiza

da en los municipios de San Luis Potosí, Villa Hidalgo, Ebano
y Tamuín, que podría decirse es continuación de la zona Mante-
Áltamira, del Estado de Tamaulipas, en tierras de temporal y —

bombeo. Se considera Distrito de Prevención con respecto al Re

glamento General para la campana contra el gusano rosado; hay -

picudo y gusano bellotero, dentro de sus plagas principales.

El control legal con ciertas limitacioness Coordinación de la -

siembra y destinicción de los tallos y todos los demás residuos

del campo en una fecha determinada, por medio de las labores —
culturales de desvare y barbecho. La siembra del algodonero en

el Estado se efectúa de febrero a marzo para el Altiplano y de
julio a agosto para la zona de Ebano y Tamuín. En la primera -

I  zona el ciclo agrícola se desarrolla durante todo el ano, ya —
que el desvare y barbecho se efectúa en su mayor parte en di
ciembre; las demás obligaciones legales como despepite, etc.,se
efectúan en la región de Mante. El control químico depende del

agricultor, aún cuando en su mayor parte tienen un perfecto de^
conocimiento de lo que es el cultivo del algodonero, no hay una

aplicación selectiva de insecticidas; no hay incremento de con
trol biológico nada más que el propio natural, aún no es factor
determinante en la economía del agricultor y en parte del Esta

do. Sus productos y sub-productos son de consumo nacional y de
exportación.

Sinaloa. Estado de su Nombre. Región algodonera que se -
localiza en Guliacán al norte, con los límites con el Estado de
Sonora, donde se cultiva la malvácea en tierras de riego por —
gravedad y bombeo. Se considera Distrito de Prevención con res
poeto al gusano rosado en el Reglamento General para la campana
contra el mismo; hay picudo y gusano bellotero dentro de sus —
principales plagas. El control legal, con ciertas limitacioness
Coordinación de la siembra, despepite y uso de ventiladores de —
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alta velocidad dentro de la zona, compresidn nonnalizada de la.

fibra, y destrucción de los tallos y todos los demás residuos

del campo en una fecha determinada, por medio de las labores —

culturales de desvare y barbecho. El control químico depende -

principalmente del agricultor, aán cuando no hay una aplicación
selectiva de insecticidas? no hay incremento de control biológá.

00 nada más q.ue el propio natural, aún cuando se ha comprobado

q_ue la aplicación por varios años, en amplia escala de insecti
cidas residuales de uso general es sumamente destructiva para -

las poblaciones de parásitos y prcdatores benéficos. El algodo
ñero es factor determinante en la economía del agricultor, in—
dustrial y parte del Estado. Sus productos y sub-productos son

(3.e consumo nacional y do exportación.
Sonora. Estado de su Nombre. El Estado tiene cinco regio

nes propiamente algodoneras que son: Caborca, Costa de Hennosi-

11o, Guaymas, Valle del Yaqui y San Luis Río Colorado, aún cuan
do esta última está comprendida en la Región de Mexicali, ya —
aue forma parte del Distrito de Riego de esa región, y únicamen
te están divididas por el río Colorado. Se siembra la malvácea

er tierras de riego por gravedad y bombeo. Se considera Distri

to de Prevención, con respecto al Reglamento Ganeral para la —
campaña contra el gusano rosado? hay picudo y gusano bellotero,
dentro de sus principales plagas- El control legal, con cior—
tas limitaciones: Coordinación de la siembra, despepite y uso -
de ventiladores a alta velocidad y compresión normalizada de la
fibra dentro de la zona, destrucción de los tallos y todos los
demás residuos del campo en una fecha determinada, por medio do
las labores culturales do desvare y barbecho. El control quími
Go depende principalmente del agricultor, aún cuando no hay una
aplicación selectiva de insecticidas, no hay incremento de con
trol biológico nada más que el propio natural, ya se ha compro
bado que la aplicación por varios anos en amplia escala de in
secticidas residuales de uso general, es sumamente destructiva
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para las polDlacionos de parásitos y predatores benéficos. El -r
algodonero es factor determinante en la economía del agricultorj
industrial y del Estado, la fibra en su totalidad es de exporta

cién y los demás productos y sub-productos son de consumo nació
nal.

Tapacbula. Estado de Chiapas, Eegién algodonera que se -
localiza en los municipios de Mazatán, Motapa, Suchiate y Tapa-
chula, donde se cultiva la malvácea en tierras de temporal, se
considera Distrito de Provonoiói; con respecto al Heglamonto Ge

neral para la campaña contra el gusano rosado; hay picudo y gu
sano bellotero, dentro de sus principales plagas. El control -
legal, con ciertas limitaciones', Coordinacién de la siembra, —
despepite y uso de ventiladores de alta velocidad dentro de la
zona, compresión normalizada de la fibra y destrucción do los -
tallos y todos los demás residuos del campo en una fecha deter

minada, por medio de las labores culturales de desvare y barbe
cho. El control químico dependo principalmente del agricultor,
aún cuando no hay una aplicáciÓn selectiva de insecticidas, no
hay incremento de control biológico nada más que el propio natu
ral, aún cuando se ha comprobado que la aplicación por varios -
años, en amplia escala de insecticidas residuales de uso gene
ral os sumamente destructiva para las poblaciones de parásitos
y predatores benéficos. El algodonero es factor determinante -
en la economía del agricultor, industrial y parte del Ea.tqdo, -
1p fibra, así como los demás productos y sub-productos son do -
consumo nacional y de exportación.

Asi han quedado las regiones algodoneras del páís, deta
liando en términos generales, sus caraotcrísticas y de acuerdo
con la Legislación Cuarentenaria vigente, cuya ley y reglamen
tos principales se dieron a conocer en páginas anteriores y cu
yos textos compendiados dicen:

Acuerdo que reglamenta el combate del picudo del algodone-
do en toda la Hepáblica, expedido el 4 do febrero de 1936, y —
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que delimita las zonas de control y combate en aquellas regio—

nes del país donde se cultiva la malvácea, o que en lo sucesivo

se abran al mismo, divide a la República en seis zonas de comba

te, que incluyen sus SQOrOiones respectivas como se expresan a -
continuacions

I. Zona de la Costa Occidentalj (a) Sección TTayarit, (b)

g0QQj_(5n Sonora y (c) Sección Sinaloac
II, Zona Nortes (a) Sección Camargo, (b) Sección de la La

guna, (c) Sección de Ojinaga. (d) Sección Valle de Juárez.y (e)
Sección de Villa Ahumada.

III, Zona del Sistema Nacional de Riego # 4, Don Martíné
(Coahuila y Nuevo León)

IV. Zona de Tamaulipas.

V. Zona de San Luis Potosí

VI. Zona del Sistema Nacional do Riego # 6, San Carlosé
Estado de Coahuila).

Establecido el gusano rosado (Pectinojahora gossypiella) en

las regiones algodoneras del norte del país, originó disposici£
nes cuarentenarias, para regular la movilización de sus hospede
ras y disminuir la posibilidad de diseminación. Con el mismo -
fin se creó el 3 de junio de 1957 el Reglamento General para la
Campaña General contra el gusano rosado del algodonero, para —
prevenir y combatir la plaga, siendo obligatorio para todas las
personas físicas o morales que intervienen en el cultivo, proco
der a su combate, para evitar que prospere y se extienda a otras
rcxriones libros. Para el efecto se dividió a las zonas algodo
neras en seis distritos do combate y prevención, como sigues

Valle Juárcs, Estado do Chihualiua. Delicias y Ojinaga; Co
marca Lagunera, Estados de Coahuila y Durango; Región Norte y
Centro, Estado do Coahuila5 Región Norte y Centro, Estado de —
Nuevo León y Región Norte, justado de- Tamaulipas.

Donde limitan zonas libros e infestadas de acuerdo con los

municipios, el reglamento fija obligaciones a los agricultores-j
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plantas despepitadoras, industrianzaderas, compresoras y empro

sas de transporto, en relación con la movilización, así como el

cultivo de plantas hospederas o nodrizas que podrían incremen—

tar la plaga• Como medida auxiliar se expidió el reglamento pa

ra el control de la siembra, el tránsito de algodón con semilla

o hueso y la expedición do certificados de origen en pacas, el
10 de agosto de 1959.

Para movilizar los productos del algodonero de zona,s de —

combate a prevención, se necesitan diversos certificados o per

misos para permitir la salida del producto, salvo el caso de —
aquellos sometidos a tratamiento que necesitan certificado que

lo especifique y ampare dicha movilización.
Para fines de exportación se utilizan noticias vegetales -

de exportación, y para los industrializados o elaborados que no
requieren documento do Sanidad Vegetal, además existe el certi

ficado aprobado en Roma en 1951? para los países firmantes del

convenio Mundial de Sanidad.

La distribución en el país de los puertos marítimos front^e
rizos y aéreos, así como casetas fitosar.it rias en carretera y
fumigación, localizados en las principales - zonas agrícolas, es-

tan atendidos por el personal que destacado en delegaciones e -
InspéotófíáB cubren el servicio de Sanidad Vegetal del producto

que se moviliza.
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DISCUSION

Tomando en considor?.ción los avances logrados a la fecha -

en ol estudio do plagas y cnfcrmcdados, tanto do plantas como -

anímalos, las disposiciones vigentes, que fueron oxpcdidad dos-

do hace varios a.ños, "bajo condiciones diferentes, tanto desdo -

el punto de vista técnico, como do las necesidades actuales, T£
sultán ina,dccuada,s o incompletas p resolver los problemas —

croa.dos por ol comercio internacional, en el renglón de Sanida.d
Agrícola, considercndo el rápido translado de un parásito agrí-
col-a originando por 1 Cl comunicación moderna entre países tan di_s
tantos al nuestro como son los africanos, asiáticos y otros. —
Pruotra de lo anterior, lo está afirmando la expedición en 1940,
de la. Ley de Sanidad Fitopecuaria, que es una ampliación do la
Lc5^ Federal de Plagas de 1924, os decir5 a mayor experiencia mo
jor resolución de los problemas que antaño no se les concedía -
importancia, dada la inmadurez que en esto aspecto teníamos.

El persona.l destacado en puertos, fronteras y aeropuertos
interna,cionales, en su mayoría no está lo sufiaientemente capa

citado para su cometido, ya que generalmente lo integran perso

nas bien intenciGnadas, pero carentes de conocimientos específi
eos y su actuación en muchas ocasiones se concreta al desempeño
burocrático de sus labores, sin aténder al técnico por incapaci

dad de realizarlo.

No hay que desconocer que tampoco se cuenta con las instala
oiones necesarias para poder actuar en forma adecuada por lo —
ouG el resultado es poco satisfactorio y en ocasiones negativo.

Respecto a cuarentenas interiores o exteriores, asi como -
las leyes y sus reglamentos, en la mayoría son incompletos en -
la delimitación de los países o Estados infestados, así como en
los tratamientos recomendados y lo mismo acontece con los regla
montos existentes. Conocemos el problema ocurrido en los aero

puertos internacionales, donde día con día, llegan cientos de
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pasajeros y mercancías procedentes de todas partes del mundo a

los cuales se les decomisan diferentes productos agrícolas o -

vegetales o^ue pueden ser hospederos de plagas peligrosas y que

permanecen en los almacenos algiin. tiempo, para poder ser inci
nerados, lo cual resulta peligroso y carente de técnica.
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CONCLUSIONES

En In exposición y discusión de esie "trabo,joj se hace noio-r
que nuestra legislación fitosonitaria es incompleta y en ocasio
nes anacrónica, ya que fue formulada con las ideas y conceptos -
nrevalecientes cuando su expedición, poro inadecuada a la fecha»

Las disposiciones sanitarias básicas, de donde se deriva le,
reglamentación complemento-ria, fueron inicialmontc fonnulo-das pa

onglo'bs.r If. stinidad animal y vogotal, lo quo en la práctica -
resulta inoporanto, por comprender dos reinos 'biológicos, y sor
dos diferentes dopondoncias las encargadas do su aplicación, oa-
ar. una do acuerdo con sus nocosidados específicas y disposicio
nes con^xa-s»

las conclusiones específicas y que en forma do rocomendaci£
nos sugiere la presente Eovisión Crítica, son las siguientes!

Primera. Se necesita enviar a la Cámara, un ontoproyocto,
para su estudio y aprobación, do una nueva Ley do Sanidad Vogo-
t"l actualizando todas las disposiciones fitosanitarias existen
tes'sobre algodonero y expedir otras para la eficiente salvaguar
dia de la Sanidad Agrícola nacional. „

segunda. Con base on el contenido de la Ley de Sanidad Vo-
,T-.tal actualizar las cuarentenas exteriores existentes y expc—
-I-ir las faltantes. ,

Torcera. Revisión y actualización do las cuarentenas inte
riores vigentes, delimitando con exactitud, las zonas libros o -
inf-^'t-das debiendo sor de tal manera flexibles, que sus adicio-
ne^y suBresioncs puedan realizarse con la rapidez que el caso -
demond^.^^^ Incluir en la reglamentación interna de la Direc

ción Go^erai do Sanidad Vegetal, obligatoriedad para que el por-
30„al oo.l.lo„.,do o» UWootorfa. .drftlm»,
í.foturr.. do oordto y do aoM cuento» con onpncidnd técnio» m _
mo, do ingeniero agrónomo.
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CONCLUSIONES

En la exposición y discusión de este trabajo, so hace notar

que nuestra legislación fitosanitaria es incompleta y en ocasio
nes anacrónica, ya que fue formulada con las ideas y conceptos -

prevalecientes cuando su expedición, pero inadecuada a la fecha.
Las disposiciones sanitarias básicas, de donde se deriva la

reglamentación complementaria, fueron inicialmc-ntc formuladas pa

ra englobar la sanidad animal y vegetal, lo que en la práctica -
resulta inoperante, por comprender dos reinos biológicos, y ser

dos diferentes dependencias las encargadas de su aplicación, ca
da una do acuerdo con sus necesidades específicas y disposicio
nos conexas.

Las conclusiones específicas y que en forma de rocomcndacio_

nos sugiero la presente Eovisión Crítica, son las siguientesJ
Primera. So necesita enviar a la Cámara, un cnteproyocto,

para su estudio y aprobación, de una nueva Ley de Sanidad Vcge
tal, actualizando todas las disposiciones fitosanitarias existen
tos sobre algodonero y expedir otras para la eficiente SL-lvagUt..r
dia de la Sanidad Agrícola nacional.

Segunda. Con base en el contenido de la Ley do Sanidc,.d Ve
getal, actualizar las cuarentenas exteriores existentes y uxpe
O  f

dir las faltantes.

Tercera. Revisión y actualización de las cua.rentenas inte
riores vigentes, delimitando con exactitud, las zonas libres ^
infestadas debiendo sor do tal mojiora flexibles, que sus adioio-
nes y supresiones puedan realizarse con la rapidez que el caso -
demanda•

Cuarta. Incluir on la reglamontacián interna de la Diroc—
cián Gonoral do Sanidad Vegetal, obligatoriedad para que el^per
sonal comisionado en inspectorías marítimas, terrestres y aereas,
jefaturas de cordón y do zona cuenten con capacidad tócnica míni
ma de ingeniero agrónomo.
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Quinta» Dotar a las oficinas do Sanidad Vegetal citadas -•

en la conclusión onterior, del equipo necesario para efectuar ••

el trabajo y tratamientos que marquen las leyes por aplicarsoy

en la cantidad y capacidad suficientes para las necesidades que

el movimiento comercial demando*

Sexta. Pugnar por convencimiento a la supresión do zonas

algodoneras en que por sus condiciones ecológicas y económicas
resulta indeseable o incosteable esto cultivo.

séptima. No autorizar la apertura de nuevas zonas algodo

neras, por los motivos anteriores.
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